A 16 AÑOS CONTINÚA LA TRAGEDIA DE ANAVERSA
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(Parte 1)
Córdoba Ver.- Aún se recuerda con horror aquel estruendo que cimbró las casas del sur de Córdoba, aquel estallido que atemorizó y ensordeció los oídos de todas las familias de la colonia “La estación” y aledañas, y el único nombre que se menciona es ANAVERSA.

Agricultura Nacional de Veracruz SA de CV, propiedad de los Hermanos Quijano y mejor conocida entre los cordobeses como ANAVERSA, es el caso considerado hasta el momento, como el peor desastre químico en América Latina.

Fue aquel 3 de Mayo de 1991, cuando por razones de negligencia un corto circuito generó la explosión de la fábrica y posteriormente propagó por las calles de la ciudad más de 50 mil litros de químicos tóxicos, de entre los que destacan por su peligrosidad, 18,000 litros de paratión metílico, 8,000 litros de paraquat, 1,500 litros de pentaclorfenol y 3,000 litros de 2,4-D, este último ingrediente del llamado agente naranja, (utilizado por militares estadounidenses, en la guerra de Vietnam, para privar al enemigo de ocultarse en la maleza y en la profunda vegetación selvática, el cual se encuentra vetado y que sólo países tercer mundistas se crea y almacena), materiales que siguen afectando la salud de los habitantes, debido en ese tiempo a los descuidos y la falta de seguridad industrial, por parte de los dueños.

Durante estos 16 años las personas que habitan la zona sur de la ciudad de Córdoba, han sido las más afectadas, ya que cerca de un mil quinientas personas han sido víctimas de cáncer cervico uterino, de colon (cáncer de recto), endometrial (cáncer uterino), de páncreas, de próstata, Melanoma (cáncer cutáneo), hidrocefalia, leucemia, malformaciones congénitas, hemorragias, por mencionar algunas, enfermedades producidas por el esparcimiento de dioxinas y químicos tóxicos que almacenaba esta fábrica de pesticidas y fertilizantes en el momento de la explosión.

Por más de 50 años, miles de cordobeses padecerán y perecerán a causa de las dioxinas esparcidas por la explosión de ANAVERSA; el apoyo económico por parte de los gobiernos desde ocurrida la catástrofe hasta la actualidad, no ha llegado, por lo que se siguen muriendo por cáncer.

Bomberos, Protección Civil acudieron al lugar para apagar el incendio, pero ante la falta de conocimientos, utilizaron agua, lo que tuvo como consecuencia que se propagará por toda la ciudad y a su vez se contaminarán ríos, pozos y el agua potable que era consumida por los ciudadanos.

La presidenta de la Asociación de Asistencia a los Afectados de ANAVERSA, Rosalinda Huerta Rivadeneyra, actual coordinadora de Cultura Municipal del Ayuntamiento de Córdoba, explicó que se involucró en este caso, ya que en ese tiempo fungía como diputada local de la comisión de Ecología del Congreso Local, quien en ese día se encontraba en la ciudad y se trasladó al lugar para ver de qué magnitud era la explosión. Cientos de personas intoxicadas y la negativa de los gobiernos federal, estatal y municipal por hacer algo, le hizo ver que tenía que hacer algo por esas personas, es por eso que se crea la fundación. Asimismo dijo que este problema “debe rebasar cualquier cerco, cualquier limitación, cualquier línea de cualquier partido político y religión por eso estamos coordinando a toda la gente para que se den cuenta que estas enfermedades son tan lacerantes, tan injustas que sucedan a niños, mujeres y ancianos sobre todo, a la población más vulnerable de la ciudad”.

Al preguntarle el reportero los planes que tiene a corto plazo, Huerta Rivadeneyra dio a conocer que el 1 de junio se llevará a cabo un encuentro con expertos en toxicología, en salud, en epidemiología también en remediación ambiental y en derecho para pedir la reapertura del caso a todos los legisladores de gobierno.

Eduardo Rodríguez Olivares, secretario de la asociación de Asistencia a los Afectados de ANAVERSA desde 1994, al preguntarle sobre los hechos ocurridos desde ese fatídico día con la mirada triste y la voz apagada, narra los acontecimientos ocurridos que le siguieron particularmente en la colonia Moderna, la cual en ese año se murieron tan sólo en dos cuadras, 24 personas, incluidas su mamá.

“El 2 febrero falleció mi mamá, antes de que falleciera, unos 15 días antes, un vecino mío me fue a preguntar por el estado de salud de mi mamá y le dije fíjese que tiene cáncer en etapa terminal y va a morir, exactamente al mes que mi mamá falleció, este vecino mío feneció, no quiero dar el nombre por que luego los familiares se molestan, de ahí empezó la cadena, se murió Don Andrés, el señor que trabajaba en el correo, Ernestina y su hija, Don José, en dos manzanas 24 personas, en total, lo dramático del caso es que todas estás personas murieron en el 94.”

Asimismo cuenta que ocurrían velorios casi todos los días, si no era un vecino de enfrente y así sucesivamente, por lo que empezó a darse cuenta que eran muchas muertes, después investigó y se dio cuenta de todas habían muerto en las colonias aledañas, contabilizando al menos unas mil 500, entre ellas casi todos los miembros de la asociación, en la que únicamente quedan tres incluidos él, la presidenta Rosalinda Huerta Rivadeneyra y Gloria Sánchez, por lo que es la segunda vez que han compuesto la directiva.

Por otra parte cuando era gobernador Dante Delgado Rannauro, gestionaron un dinero para las víctimas, 100 millones de pesos (100 mil en la actualidad), el cual nunca se les entregó y en cambio se los dieron al alcalde de esa época Bustos Bertó, quien no se los hizo llegar, sin embargo se destinó para la construcción de un parque.

Para la siguiente trienio a cargo del panista Tomás Ríos Bernal y teniendo como secretario al ex senador y actual diputado federal Gerardo Buganza Salmerón, quienes al principio se comprometieron a ayudarlos y que les prometieron que la cantidad económica sería mayor y que a más tardar en 15 días tendrían el dinero, lo que dieron esperanzas que después de la fecha estipulada se esfumaron, ya que según Buganza Salmerón un error en la cifra del cheque les hizo regresarlo y nunca más se los dieron, por lo que los perjudicados fueron otra vez los afectados de ANAVERSA.

Rodríguez Olivares hizo hincapié en que el sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) en algunas ocasiones les ayudaba con el pasaje de ida para trasladar a una personas al Hospital de Especialidades en la capital del Estado, pero el apoyo era escaso ya en la mayoría de los caso sólo era eso, por que los viáticos como hospedaje, comidas y cuidadores no se le proporcionaba.

“Muchas veces tuvimos que decir otra cosa, ya que los hospitales no nos atendían, recién ocurrido la explosión, nos sacaban, teníamos que decir que no eran de ese lugar para que fueran canalizados y recibieran atención médica”. 

También reveló que hay veces que aunque más que se quiera ayudar a los enfermos, el grado de la enfermedad está muy avanzada, por lo que no es mucho lo que se puede hacer por ellos, familiares de las víctimas se molestan y desesperan de que la ayuda de esta fundación no es suficiente, pero ya no es posible salvarlos, además que no se cuentan con los medios monetarios suficientes para apoyarlos, por lo que comenta el secretario que a ellos también los frustra, desgasta y entristece ya que no pueden hacer más, cabe hacer mención que la ex diputada local y actual presidenta de la asociación, Rosalinda Huerta Rivadeneyra ha estado con ellos desde el principio y ha dado dinero propio para la causa.

Los daños y enfermedades no fueron exclusivamente para los seres humanos, sino que animales como: pajaritos, perros, gatos nacían con tres patas u otras malformaciones, los que al poco tiempo morían.

Con tristeza, pero siempre con la fe al 100 por ciento, Eduardo Rodríguez le dijo al reportero que su esposa a causa del incendio de la ex fábrica, sufre de Lupus, enfermedad incurable y mortal a largo plazo que afecta principalmente a la piel, articulaciones, sangre, riñones, lo que causa inflamación, daño a los tejidos y dolor, esperanzado dice que un tratamiento alternativo le ha dado buenos resultados por lo que la cortisona, (hormonas que tienen propiedades anti-inflamatorias e inmuno-reguladoras), ha bajado, por lo que explicó que en el tratamiento que está llevando actualmente, hacen con su propia orina combinado con una especie de alcohol, inyecciones que le son suministradas, las que ha tenido un buen resultado.

Gloria Sánchez de 35 años, madre de 3 hijos, vecina del lugar y miembro activo de la asociación, llevó a los reporteros a un recorrido por la zona afectada, la colonia “La Estación”, la cual luce como si no hubiera pasado nada, pero con un detalle, moños negros en la mayoría de las puertas.

Vendedores en la calle, puestos de comida y comercios, después del siniestro vieron en el suelo como un líquido de color amarillo se encontraba por todas partes, no dándole importancia y lo único que hicieron fue barrerlo; asimismo casas, una guardería y hasta una iglesia siguen ahí a escasos metros de ANAVERSA, ésta última, en ruinas y con unos letreros hechos con pintura en aerosol que tiene las leyendas: “No se vende”, “Contaminado”, “En peligro”, esto por el temor y precaución para no acercarse al lugar, ya que posteriormente a la explosión, algunos vecinos del lugar, sacaron fierro y alguna chatarra para su venta, el cual se encontraba contaminado, el que causó a esas personas malformaciones y tumores.

En el andar, con el sol encima a todo lo que da, y siendo casi a las 2 de la tarde, la señora Gloria Sánchez le enseñó al reportero a un adulto mayor en el fondo de una tienda que se encuentra enfrente de la ex fábrica de plaguicidas, postrado a una silla de ruedas, con su piel manchada, según en palabras de la guía, sufre de cáncer de piel.

Así se continúo el recorrido por otra colonia, la Millán Guzmán, ahí se encuentra una calle empedrada, que lleva a las vías del ferrocarril, que al pasarlas, se encuentra la vivienda de una humilde, pero generosa mujer de tercera edad, de nombre Amalia Calderón, que muy amable invitó un refresco a los andantes en el interior de su morada y ahí empezó a contar su historia sobre el caso.

“Una de mis nueras que vive por San Dimas se puso muy enferma ese día, terminando de suceder eso, andaban las ambulancias con pañuelos mojados para no absorber lo que había caído, vino sacó agua del pozo y tomó, le dio vomito y se desmayo, la tuvimos que llevar a la Cruz Roja, después salió y a mi me dio diabetes, yo creo que por el susto, yo salí corriendo por que todo la gente venía de aquí para allá, yo me fui para la escuela, entonces nos dijeron que no comiéramos nada de los que habíamos hecho por que estaba contaminado y tuvimos que comprar algo, enferma está mi hija, ya la han visto varios médicos le han hechos estudios, pero le sigue doliendo la espalda; mi hija me dice no será cáncer y yo le digo no soy doctora”.

Relata que una de las personas que le tendió la mano no sólo a ella sino a todos, fue la licenciada Rosalinda que por defenderlos y hacer valer los derechos civiles y humanos de los habitantes fue golpeada por los policías, lo que trataban de amedrentarla, pero no lo consiguieron.

En una de las casa de por ahí también se encuentra una señora que por razones de los familiares se omite su nombre, está en cama, ya que el 03 de mayo de 1991, ella estaba en el lugar, por lo que desde ese día tuvo que ser hospitalizada por hemorragias vaginales, ahora padece de Insuficiencia Renal Crónica, además de otros males, lo que la ha llevado a un estado de desesperación y lo único que desea es poder dormir para siempre, médicos, especialistas le han dicho a sus hijos que ya nada se puede hacer por lo que solamente hace falta esperar.

Después de visitar a esta señora la señora Gloria los guío hacía la parte posterior de ANAVERSA en la que un señor de mediana edad salió de un taller, al voltear su cara tenía algo en particular, un tumor que le invadía su boca, así como estos casos que se presentaron a continuación se ven por todo la zona, es por esto que la comentaba el secretario de los afectados, que cada año se pone en una ofrenda floral en honor de todos las personas fallecidas que se les fue quitado en un solo día la alegría por vivir.
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